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IB JOlfEIITIIO IKTELEGTmiL 
Nos causa tristeza en el ánimo, pro­

fundo dolor en el alma, contemplar á esa 
bandada juvenil, alegre y dispuesta, que 
consagra la vida á una labor infecunda y 
enojosa, dejando sin nutrimento substan­
cial de ideas al cerebro, y vertiendo sobre 
las blanoaspuartillas, que luego han de ser 
letra de molde en las planas del periódi­
co, remembranzas anticuadas de un ro­
manticismo baldío, desesperanzas amar­
gas y crueles de un artifloioso senti­
miento domoledor, señalando siempre 
la alta luz gloriosa del eterno ideal, no 
para emularse noblemente en la santa y 
bendita redención del trabajo, qae esto 
sería legítimo empeño y justa aspiración, 
sino para descubrir grandes miserias, 
hondas perversiones, faltas innúmeras, 
en lo que es Humanidad y es hombre, en 
todo lo que es vida, convivencia social 
armónica y grandiosa. 

Hay que ser discretos, t eñe ' esa om-
dioión tan rara y tan preciosa, admiran­
do los panoramas del mundo, para estu­
diarlos bien, porque tenemos que apren­
der mucho, para saber algo, algo bueno 
y grande, y no caer fatalmente en los 
yerros de la ignorancia, que ensombrece 
lo que siempre aebiera ser radiante 
esfera del espíritu, al pensamiento crea­
dor y perfectible. 

Somos jóvenes, y en la ardorosa mente 
bulle y aletea la dulce ilusión con alas 
rosadas. Nos oreemos gigantes y somos 
pigmeos. Imaginamos que en nosotros 
existe atesorada milagrosamente la cien­
cia universal, y somos quizás pobres 
aprendices del arte de la vida, con unos 
cuantos malos barnizados de ilustración 
enciclopédica, que adquirimos por esfuer­
zos rutinarios de repetición mecánica de 
las palabras, sin nada de reflexión depura­
dora, que ilumina y esclarece las sombras 
emanadas del complejo organismo inte­
lectual, sin nada de moral, que nos edu­
que el corazón en la incomparable dul­
zura del bien, sentido y hecho, del bien 
hermoso, que toma su natural encarna­
ción en la virtud de la obra, sin nada de 
verdadera cultura que, fortificando la vo­
luntad, nos convierta á la relativa per­
fección del ser, dando á las modestias de 
un hombre obscuro, los esplendores de 
una fama inmortal y bendecida. 

Oreemos oonocernos bien y medir acer­
tadamente nuestra talla Interior, cuando 
medimos tan sólo al coloso de esa pobre 
vanidad humana, que nos empequeñece y 
nos denigra.Lainreligenoia ansia espacio 
y luz, no quietismos ni enervamientos 
destructores, porque'falta de acción eficaz 
y provechosa, languidece, ya que todo ór» 
gano tiene su función propia en la vida, 
siendo el ejercicio su función esencial y 
primera. Estudiemos mucho para escri­
bir bien siendj originales y profundos, 
eligiendo temas difíciles, que nos impon­
gan la obligación de discurrir y de ra­
ciocinar, ajustando el pensamiento do­
minante á un plan ordenado y lógico, 
para que resplandezca la idea en la be­
lleza de la forma, sencilla y natural y /M<-
mana, sin alardes de descreimientos mal­
sonantes, ni lamentaciones jeremiaoaa de 
un socialismo rancio y estéril. Para sen­
tir el ideal, hay que tener los alientos de 
una gran fó, las firmezas de una gran 
perseverancia, sintiendo ardientemente 
la plenitud de la vida moral en la oon-
oienoia. 

Hay que convencerse buenamente del 
escaso valor de las formas, que si no es­
tán llenas por la grandeza de la idea in­
formante, reflejándola de modo fiel y 
completo, son, á la verdad, cosa hueca, 

que golpetea sobre los oidos con caden­
cias agradables, no llegando al fondo del 
espíritu, para dejar en él ese limo rico y 
fecundante de las concepciones elevadas, 
que brotaran en etéreas fulguraciones de 
la microscópica celdilla gris, al choque 
Inmaterial de las ideas, cuando surgen rá­
pidas y llamean deslumbrantes, descom­
poniéndose deliciosamente sobre las i n-
teligencias receptoras, en áurea lluvia de 
luz divina. 

Nos figuramos qxio la bella y gran lite­
ratura reside únicamente en el vocablo., y 
que toda la sabiduría del i^úblloo escritor 

está, en escogerlos pomposos y rotundos, 
arreglándolosd«sor^«wa(üam«Mí« para pres­
tarles elegancias singulares, invirtiendo 
los términos y profanando la solemne ma-
gestaddel idioma. No; podemos hablar 
y hasta ser elocuentes con cierta facili­
dad encantadora, que nazca de ingénita 
condición del temperamento, agitado con 
hervores de juventud, alentada y briosa, 
para escribir, sabiendo poner la pluma, 
engendrando la palabra firme é inmoble, 
de modo que por la verdadera crítica de 
gente ilustre sea respetada y acepta, para 
escribir con sentido, para eso.tenemosque 
recorrer irabajando un largo y penoso 
camino, que terminará felizmente en la 
cima gloriosa, porque para escalar todas 
las alturas, hay que hollar las rudas as­
perezas de la pendiente y sufrir resigna­
dos los graves anhelos de la ascensión 
penosa. 

Igualmente para criticar se necesita la 
inteligencia investigadora del filósofo, la 
emoción misteriosa del artista, los vastos 
conocimientos del sabio, también la san­
ta caridad del bueno; y esto se jmtaen po­
cos, ¡en bien pocos! oorque son superiores 
y extraordinarias las condicionas. Y, sin 
embargo, opinamos que la crítica es ope­
ración brevey fácil para que nuestra mal­
dita envidia corroedora muerda inhuma­
namente á las agenas famas, altas y dig­
nas ya q i e nosotros estamos bajos, igno­
rantes y pobres, rugiendo con los fatales 
rugidos del instinto, que no quiere orde­
narse racionalmente en los suaves enfre­
namientos de la justicia amorosa y pro­
vidente. 

Escarnecer á la raza, rebajar sus gran­
des y portentosas virtudes, que son sa­
crosantas virtudes de todos; hablar de 
la humanidad como de algo muerto y 
podrido que asisiamos ver lejos, huyendo 
espantados de nosotros mismos, porque 
la Humanidad es el hombre, grande ó pe­
queño, alto en las eminencias del saber y 
de la virtud ó bajo en las degradaciones 
del vicio y de la ignorancia; juzgar a l a s 
personas con lainjuriadel desprecio injus­
to, con los dictados de la frase mordaz y 
mortificante, hablar de todo, con despre­
ciativas altiveces de lo actual viendo al 
mundo en los fatales caimientos de la 
catástrofe cubierta de horror creyendo 
también anticuada la luminosa página 
del libro, donde palpita fresca y vigoro­
sa la doctrina..., solo es propio de cerebros 
precoces, que vuelan en los atrevidos 
giros de una fértil imaginación, llena de 
los naturales ardores de vida moza, pero 
que 10 reposan verdaderamente sobre 
esta áspera realidad del planeta, pensan­
do, pensando, pensando siempre; que en 
fuerza de pensar, puede llamarse esta ju­
ventud, juventud intelectual, juventud 
animosa, juventud que marcha gallar­
damente on la redentora cruzada del 
pi'ogreso, con la inteligencia inundada 
de ideas, el corazón de amores, la volizn-
tad de obras fecundas. 

Juventud: Resurge, estudia y ama. 
Lula Dlex Ouli*ao de Revengam 

oen el pensamiento del Sr. Gamazo, que 
hoy por hoy, m hay que pensar en ello, 
y que seguramente los discursos que se 
pronuncien en Sevilla, cuando sea obse­
quiado con un banquete el Sr. Maura, no 
darán motivo para creer en el próximo 
término de esa disidencia. 

Añadíase que el discurso del señor 
Maura será de enérgica oposición al go­
bierno y toda su. política, habiendo sido 
autorizado aquél exmtnistro por el señor 
Gamazo para hacer declaraciones que 
han de llamar mucho la atención. 

Por lo que al grupo de los tetuanistas 
se refiere, la inteligencia es también 
muy dlficil. 

Las eloGoionea 
Se da como muy cierto que los seño­

res Silvdla y Dato han recibido telegra­
mas y cartas de provincias, en las que 
se expresa de manera terminante el dis­
gusto conque se ha recibido la noticia 

^ del aplazamiento de las elecciones. 
Dicen los conservadores de provincias 

que el tal aplazamiento no tiene absolu­
tamente razón de ser ni conviene tam­
poco al partido. 

Haciendo las elecciones este año— 
añadan -estaba asegurada una gran ma­
yoría, mientras que haciéndolas el año 
quo viene uo sucsderá^así. 

Entra otras razones que aducen los 
disgustados, figura como de mayor peso 
la de que probablemente en la fecha 
en que se han señalado las elecciones no 
será poder el partido de Union Conser­
vadora. 

El miitlstno de Hacienda 
El ministro de Hacienda ha desistido 

de su viaje á Pozo Rubio, y salió anoche 
con su familia para Alicante y Bussot, El 
Sr. Villaverde regresará á Madrid el sá­
bado próximo. 

La Expossolon de Muróla 
El ministro de Fomento ha desistido 

de ir á Murcia para inaugurar en nom­
bre del Gobierno, la Exposición Agrí­
cola. 

Ha sido designado como comisario re­
gio el bonde de Torrepando. 

Esta misma tarde fué transmitida la 
noticia de la desij nación al alcalde de 
Murcia. 

E l C o r r e s p o n s a l . 
9 de Abril de 1900. 

Sr. Director del HERALDO DK MÜROIA. 

La polltlaa 

El dia de ayer fué por completó nulo 
para los políticos, y apenas si hubo nota 
alguna objeto de comentarios. 

El de hoy ha sido de reparto de se­
nadurías. 

Dícese que el Sr. Silvela, á pesar de las 
promesasformáles que tenia hechas, pa­
recía decidido á adjudicar las senadurías 
vitalicias vacantes á sus correligionarios, 
dejando una sola para los fusionistas, 
siendo el agraciado el Sr. Martines del 
Campo. 

Se añade que el jefe del gobierno reci­
bió una carta de las altas esferas, la cual 
83 posible le haya obligado á variar de 
pensamiento. 

Entne disidentes 
Comentándose ayer entre las escasas 

personas que concurrieron á los centros 
políticos las noticias referentes á posi­
bles aproximaciones entre los grupos 
afines que hoy están distanciados, de-
oíase, oon referencia á amigos que oono-

Rafael llaria liiem 
Valencia, la tierra de las fiores, según 

axioma popular, es también patria de 
grandes artistas y literatos que honran 
á España figurando en la vanguardia de 
nuestras eminencias. Allí nació el 11 de 
Abril de 1832, Rafael Maria Liern, que 
en unión del insigne sainetero Eduardo 
Escalante, ayudó á la fundación del tea­
tro Valenciano. 

Artista por temperamento y bohemio 
por naturaleza, no podia sujetarse á una 
vida oficinesca, que fué su primera ocu­
pación en su ciudad natal. 

Con sus trabajos de bufete, turnaban 
las tareas literarias, escribiendo por en­
tonces varias obras teatrales bilingües 
y otras en castellano, entre éstas, «Una 
conversión en diez minutos», la primera 
<iue estrenó, «Un tigre de bengala» y 
«Una casa do fieras». Después de estas 
escribió la más popular de sus obras: «La 
almoneda del Diablo» que hizo en poco 
tiempo conocido en España, el nombre 
de Liern, y esta notoriedad le decidió á 

abandonar su oficina y su país natal pa­
ra trasladarse á Madrid en busca de más 
amplios horizontes y dispuesto á vivir 
de la literatura. 

En 9k teatro de Novedades de Madrid 
se estrenó su célebre «Almoneda» el 14 
de Febeí'O de 1863 con el mismo éxito que 
lo fuera,en el Principal de Valencia, el 
16 de Septiembre del año anterior. 

Pero como vivir de la pluma no es vi­
vir, Rafael'Maria Liern escribió mucho, 
dieron sus obras mucho dinero... y... en­
riqueció á sus editores. 

Su gran conocimiento de la escena 
no solo le favoreció en los éxit<!>e de sus 
obras sino qué también le llevó á ser di­
rector artístico de varios teatros, desde 
el Real á Eslava, y por último del Espa­
ñol. 

No hemos de citar sus obras en caste­
llano harto conocidas y que por mucho 
tiempo figurarán todavía en los reperto­
rios. Entre las escritas en valenciano ó 
bilingüe figuran «De femater á lacayo», 
«Les eleooions de un poblet» y «La flor 
del camí del Grau». 

De versificador fácil ó ingenioso le 
dieron fama además de las obra teatra-
les, sus libros, entre ellos «Oro molido» 
publicado poco antes de su muerte. 

La última producción escénica de Liern 
fué el apropósito «Sesión de honor» es­
trenado por Maria Guerrero en la coro­
nación de Escalante. 

Este apropósito que cedió generosa­
mente a l a Junta del monumento á su 
compañero y paisano, le valió ser nom­
brado director artístico del teatro Espa­
ñol, cargo que desempeñaba cuando la 
muerte nos lo arrebató. 

Siete dias antes de morir de una afec­
ción cardiaca, leia en una velada artísti­
ca celebrada en honor suyo por artistas 
valencianos, unos versos que decían: 
«Que pot esoriure un agüelo—que te un 
peu ya dins la fossa.» 

Hannando da Aoevedom 
iiMnn» » - » ! • » -

LITERATURA POPULAR MUROIAMA 

EL CniEUO F i n 
Notable por su erudición y simpático 

por su murcianísmo, es el último libro 
que acaba de publicar nuestro paisano y 
amigo el Ilustre escritor D. Pedro Díaz 
Cassou. 

Lo primero que al abrir sus páginas 
encontramos, no puede ser más sujestivo: 
la panocha de gala; una panocha auténti­
ca, auténtica y hermosa, con todo el fue­
go del Mediodía en sus ojos brillantes: 
una panocha que está diciendo ¡comed-
me! y que justificaría ó atenuaría al me­
nos cualquier barbaridad. 

Sigue á este bello retrato, expresiva­
mente simbólico, más aun que el propio 
título, de lo murciano del libro, el prólo­
go del autor, en el cual esto nos cuenta 
el origen de la presente obra: 

«Aprovechando—dice—ocios veranie­
gos, en 1894, y bajo el título general de 
LITERATURA PANOCHA que lleva este 11-
brito, publique otro con leyendas, cuentos, 
perolaias y soflamas de la huerta de Murcia, 
que venían á formar la prosa escogida 
de aquella literatura; ahora, para entre­
tener los tediosos dias de una convale­
cencia que me impide t do trabajo serio, 
voy á publicar el verso escogido, oon mú­
sica notada pot dos eminentes maestros 
murcianos; Dios quiera que causas pa­
recidas no determinen, más adelante, 
la aparición de un tercer librito de ora­
ciones, abusiones, hailes y/«?áfo.s panochos: 
;serian tres diferentes y una sola obra, 
vamprendida oon el propósito de que no se 
pierda la memoria de un tipo étnico, de 
Mxiliablay de una literatura que se van 
•con aquel antiguo huertano do Murcia 
que ll&vaéhdLaxos panocho-». 

Dios quiera, repetinaos coa ol autor, 
que causas parecidas no determinen la 
publicación de oste nuevo libro; pero 
que por otras causas monos desagrada-
Mes, venga pronto á enriquecer nuestra 
literatura popular murciana y á añadir 
u n nuevo lauro para la gloria de su ex-
olareoido autor; 

Continúa el prólogo, castizo y lleno da 

erudición, revelando el profundo estudio 
que Díaz Cassou tiene hecho de nuestra 
poesía popular, por más que el autor 
modestamente y aludiendo á otro insig­
ne literato murciano, diga al final do 
aquel: 

«Tratar de puestra poesía erudita y 
coleccionarla, es obra de más arrestos 
que suponen los ocios de un oonvale-
oiente, y la realizará, de fijo, nuestro 
eminente Baquero. Para publicar un can­
cionero murciano, me faltan materiales, 
aunque muchos he reunido en estos 
tiempos últimos. Limitada mi labor á 
publicar las coplas, cantares y romancts 
panochos más notables, puedo llevarla á 
cabo en estos dias de forzoso asueto que 
me impone el cuidado de mi salud». 

Sigue al prólogo, con el titulo «Co­
plas», luminosas y curiosísimas conside­
raciones acerca de este género de poesía 
popular, aplicado á la, huerta de Murcia: 
y á estas una preciosa colección de aque­
llas, seleccionadas y ordenadas en sec­
ciones con los expresivos títulos do 
«Rondas y músicas», «Quereres y déje­
nos», «Cencía y esperencia» y «Mofas y 
enquinias». 

A las coplas siguen los cantares, divi­
didos á su vez en «Cantar der labraor», 
«Cantar der que coge hoja», «Canto der 
trillaor», y «Malagueña de la madruga», 
precedido cada uno de una explicación 
interesante y acortada, en que se acredi­
ta, como en todo el resto del libro, la 
brillante erudición del Sr. Diaz Cassoa 
y su afición entusiasta y perseverante á 
todas estas cosas de la tierra. 

Tras de los cantares vienen los roman­
ces murcianos, entre los cuales figura 
el siguiente, dedicado al popular héroe 
federal Antonete Galvez y que á título 
de curiosidad reproducimos: 

A N T O N E T E G-ALVBZ 

Atender á lo qu' os cuento, 
republicanos valientes, 
que quien lo cuenta lo vido, 
y su palabra no miente. ' 
Trujeron la jaca blanca, 
de nn sarto montó Antonete, 
ya so vian los caviles 
qu' eran ciento ú ciento siete. 
—¿Ande vas Antón tan sólido? 
—¿Ande vais tantos pa este? 
—Nusotros á por prendello. 
—Yo á subirme al Miravete. 
—Nusotros somos der Roy, 
—No hay rey qu' á mi m' arrepriete. 

La sierra entabía está lejos, 
un cevil las piernas mete, 
ya toca á la jaca blanca, 
y perdió sé ve Antonete; 
pero se tira á un cañar 
y entre las cañas se mete; 
La jaca siguió corriendo, 
ezaga los ciento siete, 
y Antón les toma la huerta 
y se sube al Miravete. 
En el «Ultílogo» del libro, el autor con­

signa su gratitud á los buenos murcia­
nos que le han ayudado para la confec­
ción del libro, y que son: D. Ceferino 
Albaladejo, D. Pablo Noguós, D. José 
Maria Hilla, el huertano José Coldi'án, 
el huertano campesino ó innovador Gi-
nés Ferlaque, D. Mariano Diaz Cassou y 
el alcalde D. Diego Hernández Ulan. 

Termina tan praoioso libro coa la par­
to musical, en que compositores murcia­
no? tan justamente reputados como Dan 
Antonio López Almagro y D. Mariano 
García, hdn trasladado al pentagrama— 
en la medida de lo posible-«Er canto dar 
labraor», «Er canto der «[ue coje oja», 
«Er canto del que está trillando», «Pa­
rranda del uno», «Parranda del tres», 
«Malagueñas de la madruga» y la tona 
«El paño». 

Acerca del trabajo de tan uotablescom-
positores, dice oon mucha razou el señor 
Diaz Cassou: 

«Profesores eminoutes y uiuroiauos 
entusiastas por su país, han hecho cuíiu-
to podían para notar musicalmente co­
plas y cantares; pero i-econocen y decla­
ran quo no han vencido un imposible: é 
imposible era reducir á nota el acento, 
la expresión qna i iiprimo carácter en 
estos cantos populare??. Cuanto más lo 
son, y por lo mismo más naturales y es­
pontáneos, se reducen más difi«ilmttnta 


